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gua, por lo que si no se comete error al decir hi-
biemo, difícilmente puede haberlo al emplear hiber
nación. Es más, en nuestra opinión, no sólo no co
mete galicismo el que tal vocablo emplee, sino que
nos parece más correcto, en esencia, que inverna^
ción, porque deriva no del hibemant o hibemation
franceses, sino que uno y otro vocablo—el francés y
el castellano—, como lenguas latinas, tienen su ori
gen en hibernare o hibemue-a-um, la raíz-madre de
nuestro idioma, y, como sabemos, el latín, junto al
griego, el obligado para la nomenclatura médica
mundial; no se recurre, pues, al francés. En tanto
que ¿de dónde se deriva invernación?, «de invierno*
—se dice en el citado artículo—; pero invierno
—agrego—deriva de hibemum,.., luego al decir hi
bernación, penetramos más en la génesis del vocablo
en cuestión, en su origen latino y no francés, con
lo que contribuímos a conservar y a velar por la
pureza de nuestro idioma, y no que se atenta con
tra ella cuando se originan palabras de otras que,
a su vez, son derivadas.

A título de curiosidad digamos finalmente que en
el Espasa no se halla invernación como tal vocablo
en el texto, y sí sólo como derivado, a su vez, de

invernar, se lee: «Deriv, Invernación, invemamien-
to> (pie de la página 1.886, segunda parte del to
mo XXVIII de la Enciclopedia Universal Ilustrada
Europeo-Americano); en tanto que hibernación lo
encontramos, como vocablo propio, en el texto de U
citada Enciclopedia (tomo XXVII, página 1.370).
También en la Nueva Enciclopedia Sopeña puede
leerse hibernación (tomo III, edición 1952); pero
invernación brilla por su ausencia.

Hibernación, más gramatical, más acorde con la
raíz etimológica; invernación^ tal vez más eufóni
co; ivemación, poco usado, pero, en definitiva, a
nuestro modo de ver, se pueden emplear indistinta
mente—como se viene haciendo—los tres vocabloB

sin temor a errar, ya que las distintas grafías es
tán plenamente aceptadas—repetimos—por la Aca
demia que un 3 de octubre de 1714 fundara Feli
pe V para «limpiar, fijar y dar esplendora. Si con
estas lineas hemos contribuido al cumplimiento del
lema, nos damos por satisfechos, pues no otra hs
sido nuestra intención.
Por lo demás, el artículo del doctor Francisco

DE A. Estapé nos parece, en su sentido y deseo,
digno del mayor elogio.

Hibernación e invernació n

Doctor MANUEL MURILLO

El doctor Estapé ha publicado en Medicamenta(número 321, 5 de abril de 1958) un articulo
que bajo el título «¿Hibernación o invernación?!

y el subtítulo «A propósito de la patología del len
guaje medico!, termina con estos párrafos:
«Los autores franceses le dieron el nombre de hi-

bemation artificial. El término proviene, evidente
mente, de hiver; pero en lengua francesa las pala
bras que se derivan del mismo, como hibemant, hi
bemation, etc., cambian correctamente la v por b.
No nos pareM correcto, en cambio, lo que hacen los
autores españoles de un modo general, traduciendo
o adaptando el vocablo francés por el de hiberna
ción. En nuestro idioma, el vocablo ha de derivar
de invierno, y así se han formado los de invernar,
invernáculo, invernal, invernizo, etc. A la provoca
ción del estado invernal debe llamársele: a nuestro
juicio, invernación. El término hibernación es, si no
algo peor, un ejemplo típico de galicismo completa
mente innecesario.»

^ Si para propugnar el uso exclusivo del término
invernación hubiera invocado el doctor Estapé ra
zones de eufonía y de respeto al hábito verbal, nada
tendríamos que oponer; pero como su único móvil
es el desterrar un supuesto galicismo consideramos
necesario aclarar que hibernación es una palabra
tan legítimamente castellana como invernación. Has
ta tal punto lo es, que en cualquier diccionario de
nuestra lengua figuran los vocablos hibernal, hiber-

nizo e hibierno, sinónimos rigurosos de invernal, in
vernizo e invierno. Es verdad que estos término*
con h y con b están en desuso; mas no por ello de
jan de ser tan genuinos como loa que se escriben
con V y sin h.

Puestos a elegir, nosotros también preferimoi,
como el doctor Estapé, la palabra invernación, qu*
suena mejor y es más de nuestro tiempo que hiber
nación; pero no podemos fundamentar esta prefe
rencia en motivos de ortodoxia lingüística, sino, sen
cillamente, en las mismas razones de buen gusto j
sentido de lo actual que nos hacen escribir músculo
y no morcillo, porque invernación y músculo son pa
labras bellas y vigentes, mientras que hibemació*
y morcillo son términos rancios y desagradables.
Por otra parte, a cualquier español de hoy, el

arcaico hibierno no le sugiere lo invernal con la
misnia rapidez, fuerza y autenticidad que la pala
bra invierno, tan de empleo diario y general. Pare
ce que esa h abriga al invierno como una gran
p erta, y puesto que, además, la b es una letra mái
roma y templada que la v, resulta que la hiberna
ción viene a ser una invernación mitigada y, por
ello, menos expresiva y directa.

Nos quedamos, pues, como el admirado doctor Es
tafé, con invernación, pero no sin haber dejado an
tes a la hibernación limpia de la infamante sospe
cha de galicismo.

*<■

NOTA DE LA REDACCION

Sometida la cuestión precedente a la autoridad de la Real Academia Española,
se nos comunica que la acepción médica del vocablo hibernación ha sido oficialmente
admitida en una de las sesiones del año pasado, y será incorporada a la próxima
edición del Diccionario de dicha Corporación.
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OBITAS está contento

viendo cómo los mé

dicos trabajan inten
samente. El ha admi

rado siempre a la pro
fesión médica, aunque de cuando
en cuando se asombra de cómo los

profesionales son capaces de via
jar tanto para ir de Congreso en
Congreso, y, además, les queda
tiempo de atender a la clientela.
Tobitas es un intelectual puro, y
hl final lo ha comprendido todo y
ha visto cómo los Congresos se
celebran para que los que saben
enseñen a los que están empezan
do a caminar y los que están em
pezando a caminar demuestren
que ya han empezado su camino.

Tenemos anunciados en este

número y sus suplementos ante
riores el Congreso Luso-Español
de la Asociación para el Progre
so de las Ciencias, vieja institu
ción de espléndido abolengo que
todos los que tengan profunda vi
da universitaria han de conocer;
tenemos también el Congreso In
ternacional de Cibemiética, que
ha de celebrarse en Bélgica; des
pués el Nacional de Traumatolo-
gía y Cirugía de Urgencia, que
se celebra en Méjico, y aún nos
queda la Reunión internacional
—catalano-bordelesa—de otorrino-

laringólogos.
Los cursillos siguen en _ esta

primavera como las rosas silves

tres; hoy los pétalos son de Uro
logía en Barcelona, de interpreta
ción electrocardiográfica en la
misma ciudad, de semiología ra
diológica urinaria en el santande-
rino Valdecilla, de Geriatria
—curso de notable interés—en el
Servicio madrileño de Blanco So
ler, de Páludología también en la
capital y de patología irnusinusal
en Barcelona,

Debo señalar, casi destacándo
lo de modo especial por su nove
dad, que en Barcelona, al mismo
tiempo que el Congreso de Psico
terapia, habrá de celebrarse una
reunión sobre Psicofarmacología
también, como aquel Congreso, de
carácter internacional. Destacar

esto es ley, porque entiendo que
habrán de obtenerse interesantes
conclusiones, de las que se dedu
cirán notables progresos para el
quehacer en el tratamiento de
los enfermos mentales.
De premios, contamos con el

anuncio siempre interesante, pero
este año más, de la Sociedad Of
talmológica madrileña.
Las Universidades nos dan la

relación de admitidos a Quirúrgi
ca de Valladolid, ya rectificada
conforme a las reclamaciones; el
Tribtinal de Psiquiatría de Sala
manca, asi como el de Historia
de la Medicina de la misma Fa

cultad, una plaza de Adjunto en
Granada, los admitidos a Ayu
dantes en Cádiz y los admitidos
a internos en Granada.

Detrás de la Universidad, citaré
el Ejército, y diré que se anun
cian doce plazas de Alféreces
alumnos médicos en la Armada.
Después, en la Beneficencia Ge
neral, nos anuncian Tribunales.
De Tribunales es también la no

ticia del Instituto Oftálmico. Im
portantes creo que son las noticias
de convocatorias de oposiciones a
Forenses, la de orden de convoca
toria de concurso entre Médicos de
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Casas de Socorro, entre Odontó
logos y Tocólogos titulares, asi
como la resolución del concurso
entre Médicos de balnearios. Ade
más, están las relaciones^ de ad
mitidos al concurso-oposición de
Hematólogos, a aspirar a Tisw-
logos de dispensarios comarcales,
a Sanidad Nacional y a Ciruja
no de Zamora. Todavía quedan
programas de oposiciones, que
me figuro que los interesados ya
conocerán cuando salga esta Re
vista. , . ,

Ascensos en Sanidad Nacional,
modificación en el Reglamento del
Cuerpo Médico Escolar, exceden
cia en Forenses y la inclusión de
la Doctora Rivera Grau en el
P. N. A., son las noticias restan
tes en esta información.

Astenia primaveral es un tanto
lo que yo siento y que se ha m-
mentado en la prensa diana. Me
parece, y creo que estaran de
acuerdo, que la primavera supo
ne el despertar del hombre y el
verdadero despertar no puede
consistir en otra cosa que en una
enorme ansia de descansar, de vi
vir una lánguida vida afrocubana
—como se dice en las canciones ,
a la que los que pertenecemos
a esta porción de semi-Afnca
estamos por decencia obligados.
No es astenia primaveral, sino
más bien sensatez primaveral y
ansia de vivir, pero de viinr en
la languidez que se vive todo
que vale la pena.
Tener alergia al dinero como

tiene una señora <^i^ericana es
una cosa importante, pero
diable, porque supone 9"® ® "
ñora sabe lo que es el
contacto, su emocion.
los que somos pobres, sentimos en
vidia de ella, como sentimos en
vidia de esos que no les gusta el
caviar legítimo y prefieren Ids
mixturas españolas. Que para no
gustarles necesitan haberlo pro
bado, como para tener alergia
hay que sensibilizarse con el con
tacto del alérgeno.

FeTTnin ha protestado de lo
\mm FABiucoiosico unio» & jl


